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Mikel y Leo se 
ajustaron las mochilas 
paracaídas, abrieron 
las puertas del autobús 
y se asomaron con 
cautela. El vehículo 
volaba por encima 
de las nubes, sobre 
una isla en medio del 
océano, y perdía altura 
a gran velocidad. 
Por los altavoces del 
autobús sonaba a todo 
volumen la cuenta 
atrás: 
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—… 18… 17… 16… 

Los dos hermanos se miraron con cara de circunstan-
cias. Había que tomar rápidamente una decisión.

—Creo que lo mejor será planear hasta Navidad Ne-
vada —propuso Mikel—. ¡Casi nadie empieza la 
partida por esa zona! Estaremos solos y podre-
mos campear un rato, mientras conseguimos mate-
rial, armas y pociones.* 

—… 13…12…11…

Leo torció el gesto:

* Sí, sí, ya lo sé… Todo esto os suena a un 
famoso videojuego, ¿verdad? ¡Pues tenéis 

razón! Mikel y Leo están dentro de Plofnite 
Battle Royal. Sí, sí… ¡DENTRO! En su 

anterior aventura ya viajaron al interior 
de otro videojuego, Mineplaf, gracias a un 
portal construido por el profesor NoVe. 

Su misión era encontrar una de las Brújulas 
del Destino que alguien había escondido 

allí, pero resultó ser una trampa de los 
villanos Hacker, Gunilda, Kratos y DogDark. 
Durante la batalla final algo salió mal… 

¡y acabaron todos aquí! Por eso, Mikel y Leo 
se encuentran a punto de saltar a una isla 

donde cien jugadores lucharán por 
ser los últimos supervivientes, y, 
además, perseguidos por cuatro villanos 

que los odian a muerte. Ay, si es que estos 
chicos… ¡no paran de meterse en líos!
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—No creo que estemos solos —replicó, mientras 
señalaba hacia otro autobús que surcaba el cielo 
a pocos metros del suyo. 

Sus ocupantes, cuatro de los villanos más pode-
rosos del universo, les enseñaron los puños y los 
dientes. También estaban equipados con mochilas 
paracaídas, y se les notaba deseosos de saltar.

De saltar al cuello de Mikel y Leo.
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—Bueno… —se encogió de hombros Mikel—, antes 
o después tendremos que enfrentarnos al Escuadrón 
Oscuro. ¡Mejor cuanto antes! 

—Es verdad —asintió Leo—. Mejor cuanto antes. 
¡Se van a enterar esos cuatro malvados de 
lo que VALE un peine! 

—… 8… 7… 6… 

—¡Así se habla! ¿allá Vamos? —preguntó Mikel.

Los dos hermanos lanzaron sus puños al frente.

¡ ALLÁ VAMOS ! ¡ ALLÁ VAMOS ! 

Se abalanzaron al vacío de una forma más bien caó-
tica, girando sin control y agitando brazos y piernas 
a lo loco, en un estilo no fue muy elegante que di-
gamos.

—¡Leo, tira de la anilla! —gritó Mikel, buscan-
do la suya en el pecho.

—¡No, no me apetece helado de vainilla!  —le 
respondió Leo—. ¡Gracias!
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—¡LA ANILLA, LA ANILLA!

—¡Ah, vale!

Los dos paracaídas se abrieron al mismo tiempo. 
¡FLOP! Los chicos sintieron un fuerte tirón hacia 
arriba, y la vertiginosa caída se estabilizó. Comen-
zaron a planear suavemente, con el cielo sobre sus 
cabezas y la tierra bajo sus pies. Como tenía que ser.
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—¡Mira, allí está Nevada Navidad! —indicó 
Mikel a Leo.

Justo en ese instante, un rayo morado cruzó por 
delante de su cara. Por suerte, no llegó a rozarlo, 
pero fue a impactar sobre una bandada de patos que 
volaban tranquilamente por allí.

—¡CUA, CUA, CUA! —graznaron todas las aves 
muy ofendidas. Todas menos una.

—¡OINK, OINK, OINK! —dijo ese uno, que 
había recibido el rayo morado de pleno.

—¡Ostras, ese pato se ha convertido en un 
cerdo con alas! —alucinó Leo.
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—¡Ha sido la bruja Gunilda! ¡Cuidado! ¡Está 
lanzándonos hechizos! —advirtió Mikel.

Efectivamente, los cuatro villanos habían saltado de 
su autobús... ¡y ahora planeaban directamen-
te hacia ellos como águilas hambrientas! La 
bruja Gunilda sonreía bajo el sombrero de pico, apun-
tándoles con su temible varita mágica. El Hacker 2.0 
reía a carcajadas tras su siniestra máscara. Kratos, 
el repugnante alien, los miraba con sus ojos saltones 
llenos de odio. Y DogDark, el soldado con cabeza 
de perro, empuñaba la Espada de Diamante con ansias 
de venganza. 

Los dos hermanos tuvieron la misma idea.

—¡Raptor, Oturan, activar modo Ala Delta!  
—gritaron a la vez.

Los brazaletes que llevaban siempre en sus muñecas 
se desplegaron en dos trajes futuristas, asistidos 
por Inteligencia Artificial. Y, casi al instante, los pa-
racaídas se convirtieron en aerodinámicos ala deltas. 

Otro rayo morado pasó rozándolos.
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—¡CUA, CUA, CUA! ¡CUA, CUA, CUA! 
—protestaron de nuevo los patos, hartos de tanta 
tontería.

¡OINK, 
OINK! 

¡OINK, 
OINK!

Sin perder tiempo, los hermanos Tube comenzaron a 
surcar el aire velozmente, zigzagueando entre las 
nubes para esquivar los disparos enemigos, mientras 
contraatacaban con sus Pistolas de Rayos.

Gunilda seguía lanzándoles hechizos sin descanso, el 
Hacker comenzó a fulminarlos con mortíferos rayos, 
Kratos disparaba una lluvia de flechas con su Arco He-
chizado, y DogDark planeaba ágilmente para asestar 
furiosos mandobles con su espada. Por suerte, Rap-
tor y Oturan potenciaban los reflejos de los chicos, 
de modo que estos conseguían esquivar todos los 
ataques, a veces por milímetros. 

En el hermoso cielo azul de Yotubersland, sobre la 
isla de Plofnite, se había desatado una verdadera 
batalla campal. 
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—¡CUIDADO, QUE TE RESETEO! —gritó Mikel, y 
disparó al Hacker una estupenda ráfaga.

—¡SUJETATE EL SOMBRERO, GUNILDA! —Leo 
apuntó a la bruja y apretó el gatillo—. ¡QUE TE VOY 
A PEINAR!

Los villanos se miraron preocupados. Aquellos dos 
mocosos estaba dando mucha guerra… 

¡eran duros  
de pelar!

Mikel dibujó un looping en el aire y se puso justo 
encima de Kratos: 

—¡TOMA ESTA, OJOS DE HUEVO! —le dijo, apun-
tándole a la coronilla con su Pistola de Rayos.

Pero Kratos desapareció un segundo antes de que el 
disparo lo alcanzara.

—¡Qué tramposo! —gruñó el chico—. ¡Ha usa-
do la Brújula de la Invisibilidad!
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—¿Dónde está? —preguntó Leo, mirando a un 
lado y a otro—. ¡No lo veo!*

—¡CUIDADO! —gritó Mikel a su hermano—. ¡A TU 
DERECHA!

Una cascada de flechas salió de la nada, directas ha-
cia Leo. El chico maniobró rápidamente, dibujando 
un ocho en el aire, pero varias impactaron en su ala 
delta, dejándolo como un queso gruyere. 

Leo comenzó a caer en picada, girando sobre sí mis-
mo. Kratos se hizo visible y lanzó una carcajada de 
triunfo.

—¡LEO! —gritó Mikel, angustiado—. ¡VOY A AYU-
DARTE!   

* La Brújula de la Invisibilidad es una de 
las Siete Brújulas del Destino. Cuando 

Kratos la encontró, se fabricó un Traje 
Mágico con siete esferas en su pecho para 

ir insertándolas una a una. Cada brújula 
que fuera consiguiendo le daría un poder 
concreto. Su plan era reunirlas todas 

y convertirse en el ser más invencible 
del universo. Pero la familia Tube le tomó 

la delantera, y encontró tres de las siete 
brújulas. Por desgracia, los villanos les 

robaron dos en su última aventura…  
Ahora, el marcador está:  

Escuadrón Oscuro 3 - Familia Tube 1

AAAAAAAAAAAAAAH!AAAAAAAAAAAAAAH!
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Pero justo entonces, DogDark  
le atacó por detrás. Con un rápido 
espadazo, cortó una de sus alas.  

AAAAAAAAAAAAAAH!AAAAAAAAAAAAAAH!

OOOOOOOOOOOOOOH!
OOOOOOOOOOOOOOH!

Ahora, los dos hermanos caían dando vueltas, 
sin ningún tipo de control.
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El paisaje se acercaba vertiginosamente, girando y 
girando, mientras los rayos, flechas y hechizos de 
los villanos surcaban el aire a su alrededor. La cosa 
se había puesto complicada. 

—¡Vamos a ser los únicos jugadores de la 
historia de Plofnite eliminados antes de to-
car tierra! —se lamentó Mikel.

—¡Y nosotros que nos burlábamos de mamá 
porque siempre la eliminaban de las prime-
ras! —asintió Leo.

El suelo cada vez estaba más cerca, ya podían apre-
ciar los tejados de las casas. El impacto sucedería en 
cuestión de segundos. Mikel y Leo cerraron los ojos…  

Y, de pronto, ¡sintieron que dejaban de caer!

¡OINK, OINK!  
    ¡OINK, OINK!

¡Eran los dos Cerdos Alados! Cada uno había 
agarrado un ala delta con sus poderosas mandíbulas, 
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y ahora cargaban con ellos mientras batían sus alas 
con fuerza.

—¡Eh, vosotros, cerdos entrometidos! 
—gritó Gunilda, furiosa—. ¡Voy a convertiros 
en jamón de York!

Pero no le dio tiempo a cumplir su amenaza. El 
resto de la bandada de patos, después de reponerse 
del tremendo susto, había decidido dar una lección a 
aquellos cuatro malvados, y se lanzó a picotearlos sin 
piedad. El poderoso Escuadrón Oscuro no pudo hacer 
otra cosa que protegerse los ojos y gritar de dolor

¡AY! ¡UY! ¡AU! ¡UF!
Los patos siguieron acosando a los villanos sin des-
canso, alejándolos de los chicos, hasta que se per-
dieron de vista tras unas montañas.

Mientras tanto, los dos Cerdos Alados depositaron 
sanos y salvos a Mikel y Leo justo en el centro de 
Nevada Navidad. 

—¡OINK, OINK! —les dijeron con simpatía.
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Y remontaron el vuelo.

—¡Adiós, cerditos, adiós! —Mikel y Leo agitaron 
sus manos—. ¡Gracias por todo!

A pesar de estar muy felices por haberse salvado, los 
dos hermanos no perdieron el tiempo en celebracio-
nes. ¡No podían confiarse! El Escuadrón Oscuro 
volvería al ataque en cuanto se deshiciera de aque-
lla bandada de patos. Y tampoco debían olvidar al 
resto de jugadores, claro. Estudiaron el terreno con 
atención. Todo se veía tranquilo. Por suerte, los ga-
mers más pro no solían empezar por esa zona, ya 
que contenía pocos cofres. Además, los ríos estaban 
congelados y era más difícil pescar. Sin embargo, 
el paisaje se veía tan hermoso… ¡Parecía una 
postal navideña! 

—Qué raro, no hace nada de frío, ¿verdad? —mur-
muró Leo, dando saltitos sobre la nieve.

—Es verdad, es muy extraño… —admitió Mikel—. 
Quizá más adelante comencemos a sentirlo. Bueno, 
¡tenemos trabajo que hacer! —decidió, con-
templando las montañas por donde había desapare-
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cido el Escuadrón Oscuro—. Si no me equivoco, esos 
cuatro han caído en Pimientos Picantes, y no tarda-
rán en llegar.

—¡Pues estaremos esperándolos!  —afir-
mó Leo, con gesto resuelto.

Los dos hermanos se dirigieron hacia la casa más 
próxima, sin dejar de mirar alrededor. 

¡LA PARTIDA HABÍA ¡LA PARTIDA HABÍA 
COMENZADO! COMENZADO! 
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